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LA ACADHMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS ?ÍAS 

DE BARCELONA, 

SECCION OFICIAL 

Acta de la sesión privada, celebrada por la Academia 
Calasancia el dia 7 N oviembre de 1897. 

El Presidente, Sr. Comas Dornénech, abrió la sesióu a las 10 en 
punto, después de rezadas las preces de costum bre. 

Estuvierou presentes durante el acto,los Sres: Algarr~1, Alsius (A.), 
Ball bé, Ba rella, Bell i, Bellido, Borja, Boronat, Boter, Bosch, Bruna, Ca. 
sanovas, Castany, Castellvi, Carreras (M.), Coll, Colomer, Corpas, Cut­
chet, Culi lla (A.), Estrada, Francisco y Mayrnó, Gassiot, Gir bau, Gom i~, 
Gorgas, Guerr·cro, Lopez (J.), Lliteras, Llorens (B.), Lloreus (J.J, ~lé· 
rida, Mestre, ~orató, P~trés (J.), Parés (M.), Par pal, Pascual, de Pedro, 
Perdig·ó, Peris .M., Piuiés, Pujol, Sala y Boofill, S~lvadores, Sariol. 
Sola, Trabal, Valh·é y Vila. Excusaron su asistencia los señores Al· 
si us (J.), Bassóls, Cardelús, Casals, Ferrer, Guadall, Gui, Lliró y Sala~>. 

Aprotóse PI acta de la sesión anterior. 
Dióse cuenta de haber sido adrnitidos en calidad de aradérnicos su­

pernumerarios: D. Ntceto Batlle y Puget, D. Jairne Torras y Nató, clon 
José M.a Aragó y Turón, D. Jnan Llorens y Carreras, D. Raimunt.lo 
Ferrer y Puig, D. Juan Bauti,-ta Borja y Col ubi, D. Antonio Vila y Do­
méuecb, D. Emilio Culillu y Gil, D. José Sah-ador-es de Marti, D. Joa­
quin Esquena y Casadeva!l y D. José Gomis Cornet; y como aspiran­
tes: D. Aogel Aralió y Arañó, D. Igoacio Brugueras y Llobet, D. Lufs 
Oarreras y Cntala, D. Joaquio Darné y Dalmau, D. Félix Griera y 
Danms, D. Clandio Ziegler y Negrevernis y D. Amadeo 1~eig y Avellé. 

Notificóse hnber hecho Ja J110ta Directiva los nombnlmientos si­
g·uieotes: D. Lnfs Granados para académico honoraria¡ D. Jua.n Boro­
nat y D. Ernilio Vallés para acadérnicos de número, en las vacantes de 
D. Oalasnnz Conill y D. Jncinto Boguña; y D. Juan Peris M., pHa 
individuo de la JRnta de ol)sequios. 

Asimisrno particip6 la Presidencia que debia llenurse una vacante 
tle académico de número por haberse nombrado al Sr. Granados aca­
démico bonorario; que se habian recibido invitaciones de la aAcademia 
de la Verge de Monserrat» y de la «Juventud Católica» para las vela­
das que celebraran estas Asociaciones el domingo 7 de los corrien tes, 
asi corno de la «Asociación General para la Reforma Penitenciaria en 
Españu que tendra lugar el14 del propio mes; que la cAcadernia Ju­
rídico-Literaria de Zaragozao celebrara otro Certamen en honor a San-
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to 'romàs de Aquino, en el próximo venidero año, cu~·as condiciones y 
temas, con los premios correspondientes, van en otro lug·ar del pre­
sente número¡ que la Biblioteca habia aumentado con la adquisición 
de Jas siguientes obrns: La 'OOZ de una mad·re. de Maria del Pozo, La 
1tueva ciencia geomét?'ica, de Foia; La 'Vida de 8. Jgnacio de Loyola, de 
Rivadeneira; ]). Quijote de la Jlfanclta, dc: Cervantes: A.ctas de las sesio· 
nes públicas inaugurales de la Rea! Academia de Medicina y Cirugia, 
de los años 189;) y 1896; Compendio de la 11ida de 8. José de Calasanz; La 
Francia Ju,d[a, de Drumóot¡ varios tomos de cEl Criterio CatóliCOj» 
Vario& trabafos del P. Tt>mmaso de las Escuelas Pias; Un folleto que 
trata de Ja fomeotación de la pesca; otro que trata de la apertura del 
curso acarlémi<'o de 1871 a 1872 en la Universidad de Barcelona¡ La 
Jerusalén liòertada, de Tasso. 

Terminado lo que podri11mos llamar despat:ho ordinario, la Pt·esi­
dencia dió las gracias a la Academia por haberle 'conferida de nuevo el 
cargo qu~ hàbia desempefiado durante casi todo el curso pasado. Dijo 
cumplir un deber de co!'tesia y seguir· la costumbre de todos cuantos 
Je han preeedido en el cargo, al verificar tal ac to y exponer lo q ne po­
driamos llamar sn programa. En brillantes parrafos, en los cuales se 
retrataban la emocion y el entusiasmo que le dominaban, d.::scribió su 
historia académica y la convicción que tenia él, soldado aguerrido, 
con alieutos para el trabajo, pero sin ningúu titulo que !e hiciese sos­
pechar la posibilidad de atcanzar el alto puesto que de uuevo se le 
confiaba, de que todos le considerarían como un bueu amigo y procu­
rarían Ja compenetración de ideas entre eltos para llt>gat· mas facilmen ­
te a alcanzar los fines de Iu Academia. 

Pidió el concurso de todos, nuevos y antig·uos, en la medida de sus 
fuerzas, para alcanzar los deseos expresados. Débese colaborar en 111. 
Revista, tratando, en cuanto sea posible, asuntos de actualidad; y pl'O· 
curar daria a couocer, pues en ella esta en gran parte el porvenii' de 
ta Academia, ya que hoy dia la prensa es uno de los mas expedites ca­
minos para enseüar la verdad y de ninguna manera debemos desde­
ñar este medio tau eficaz de propaganda catòlica . Recomendó espe­
cialmeote, la asisteucia a las sesiones privadas, muy descuidada por 
algun os académicos, que si bien son pocos en número, no por es to dt-­
jan de faltar abiertamente al Reglamento, y para obtener la asistencia 
mas asidua, recomendó también a los señores disertantes escogieran 
para s11 desarrollo, temas interesantt·s y de aplicación practica. Cum­
pliendo todos con nuestros deberes llegaremos a forroarnos para alcan· 
Zàr la victoria contra nuestros ad versaries. ya que hoy mas que nunCf• 
es preciso defendernos de sus asechanzas. Pinta el siglo XIX, tanto en 
su cuerpo como en su al ma y con rasg·os poéticns hermos:!srmos ho ce 
resaltar la belleza de aquél y la corrupción de ésta. De aquí deduce, 
estudiades los medi os para purificar esta al ma, que es meue~ter forta· 
·Jecernos para salvar esta sociedad 6 cuando menos sustraernos de 
sus perniciosas infiuencias, teniendo, para ello, la vista fija en el Pon­
tificada, faro luminoso que ha tie ronducirnos al único puerto de 
salvació n. 

Le•antóse el Sr. Parpal y después de haber hecho un cariñoso elo ­
gio del Sr. Oomas, pidió que la Academia acorda~:<e, que co11starn en 
acta la satisfacción cou q11e se habían recibido las palahras de la Pre­
sidencia . Después de agradecer el Sr. Oomas los buenos deseos del 
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Sr. Parpal, le suplicó retirase su pretensión por creerla hiia del cariño 
personal y no inspirada en una recta justicit\. Después de insistir el 
St·. Parpal, ocupó la Presideocia el Sr. Colomer, acordaodose lo pro­
puesto. El Sr. Comas reiteró ouevamente su agradecimiento, ofre~ién­
dose a todos los seflores ucadémicos. 

No habiendo quien tornara lr. palabra para preguntas, interpelacio­
nes, etc., pasóse a la tercera parte de la eesion . 

Concedida la palabra al Sr. Francisco y Maymó para continuar el 
desarrollo del tema «La escuela Etico-histórica y la moderna Socio­
logia» manifiesta su gratitud a los académicos, por las pruebas de 
consideración recibidas de los mismos cuando, a causa de una sensible 
desgracia de familia, tuvo que su8pender sus conferencias sobre dicho 
tema. 

AJude a las irleas expuestas al defender la conclusión primera, y 
dice que su actual propósito se reduce a probar qne la escuela Etico­
histórica es enterarneote ajena al cl'iterio positivista moJe¡·no, Rfir­
mando que este criterio ha penetrada no só lo en el campo del Derech o 
sioo en el de la Sociologia, enlazandose iotimamente bajo uno y otro 
aspecte, por lo que in teresa conocer lo que sea la Sociologia. 

Es.amina el contenido de la ciencia sociológica, las causas de su 
aparición y los nombres que ha recibido. Afirma que su sujeto es la 
sociedad humana, pudiendo por tanto considerarse como ciencia total 
de la sociedad, no en el sentido de que sea como noa enciclopedia 
qne comprenda dentro de si las demàs ciencias sociales particulares 
(Derecho, Economia, etc.,) sino en el sentido de ser una Filosofía social, 
porque estudia las últimas razooes de los fenómenos ::.ociales. 

Hechaza las hipòtesis, según las cuales el vinculo social es de nJ~tu­
raleza. meramente econòmica, política, jurídico-moral 6 psko-social, 
afit·mando qu.e dicho ''inculo tiene el cloble caràcter de natural y YO· 

luotario, lo primero por ser In i\Ociabilidnd, natural a todos los hom­
bres, y lo segundo porque, como dice San Ag·ustin, los hom bres por 
concordia redúceose a sociedad, opioióo confirmada por la del poslti­
,·ista Fouillée. 

Examina la opinión de Azcarate acerca de la forma bajo la que es­
tudia la Sociologia los fen(}meoos sociales, sosteniendo enfrente de la 
misma que dicha ciencia estudia las últimas razones de aquellos fenó­
menol', si o destruir por ell o la indepeouencia de las ciencias social es 
particulares que estudiau aspectes parciales de la actividad social (el 
juridico, el económico, el cieutifico, el artístico, etc., ) pero suminis· 
trando principies a tales ciencias. 

Afirma que la Sociologia no puede prescindir de lo jurídica estu­
dià.nrlolo como una manifestación de la a.ctividad social y como ela­
mento necesario ala vida social. Dice que deue sentar, inspirandose 
en el criterio católico, los· principios raciona les a los cu ales ha de atem­
perarse la sociedad en la elaboració o del derecho positivo. 

Sostiene el Sr. Francisco y Maymó, que puesto que la Sociologia no 
puede prescindir del Derecbo, toda doctrina que se refiera a aquella 
ciencia debe hacer sentir en éste sus efectos, babiendo por lo tanto 
sucedido esto con el positivismo. 

Alude a la influencia unas veces favorable y otras pernicio8s que 
PD el campo de las ciencias morales y politicas ban ejercido las ideas y 
conceptes de las fisicas y naturales. 
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Estudia la génesis del positivisme ya como dirección natural de la 
mente humana, bajo cuyo aspecte es tan antiguo como el bombre, ya 
como escuela, bajo cuyo aspecte es tan antiquisimo que ya fué profe­
sado 600 años antes de Jesucristo pot' Thales, fundador de la escuela. 
jónica. Deduce de lo dicbo que, siendo el positivisme bajo ambos aspec­
tes muy anterior a la época en que apareció, con determinación cientí­
fica, la escue la Etico-histórica, no pudo ten er ésta la menor influencia 
en la aparición de aquél. 

Examina las afirmaciones hecbas por el positidsmo, en la Sociolo­
gia, fijb.ndose en la idea de organisme social y exponiendo y criticando 
I as ideas de H. Spencer acerca del particular. 

Estudia el concepte que del Derecbo da el positivisme, haciendo re­
saltar su distinción con el que da la escuela Etico·histórica. 

Manifiesta qúe el positivisme fúndase en meras hipòtesis al paso que 
la escuela 'Etico-histórica parte de hecbos demvstrados. 

Dí ce que llama a dic ha c'lscuela Etico·kistó?·ica, en lugar de lla mar· 
la simplerneute «escuela històrica,» como la llaman la g·eneralidad de 
I os escritores, porq u e dic ha esc u ela es profunda y esencialmente cris­
tiana, dest.le el memento que afirma que el fio general del De rec ho es 
la ley moral del hombre dflsde el punto de vista cristiano. 

Termina su disertación el Sr. Francisco y Maymó, afirmando que 
la escuela Etico-histórica es la que con mayor sentido practico explica 
la elaboraoión del derecho positivo, dej ando a salvo la digo idad y li­
bertad humanas y los eternes principies de la justícia y de la. moral 
catòlica. 

El Sr. Sola se levanta para exponer su criterio, contrario a lo mani· 
festado por el Sr. ~aymó, y después de algunas observaciones pide se 
le reserve el uso de la palabra para contestar extensamente, en la pró· 
xima sesión. 

La Presidencia suspende la sesión, limiiandose antes de hacerlo, 
a felicitar al Sr. Maymó por el acierto con que ha sabido desarrollar 
su tema y lo interesante que lo han hecho cuantos basta ahora han 
toma do parte en la discusión. Da, tam bién, cuenta del acuerdo de Ja 
Junta Directiva refereute a la celebración, por nuestra Academia, de 
un Certamen en honor de San José de Calasanz, cuya Junta organi­
zadora compuesta del Presidente y Secretaria de la Oalasancia y de los 
señores Burgada y Parpal, esta trabajando para llevar a cabo, prome­
tiendo dar conocimiento a los académicos de cuanto, con este fln rela­
ciont~do, se acuerde. 

Levan tóse la sesión a las doce menos cuarto .-Barcelona 11 Noviem· 
bre de 1897. 

El Sooretnrlo, 
RAMÓN J)OTER. 

Se convoca a los señores Académicos para la sesión privada que se 
celebrara el próximo domingo, 21 de los corrientes, en el local y hora 
de costumbre. Continuara en ella la discusión del tema desarrollado 
por el Sr. Maymó. 

Barcelona 15 de Noviembre de 1897. 
El Preaidente, 

CASIMIRo CoMAS Do:MÉNEOH. 
El SBorotario, 

RAMÓN BoTER, 
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Acta de l a sesión pública inaugural , celebrada el dia il.!: 
de N oviembre de 1897 

·A las cuatro en punto abrió la sesión el Sr. D. Rafael Oasademunt, 
que representaba a la Excma. Diputación Provincial. Se sentaban a 
su derecha el Dr. D. Antonio Rubió y Lluch, en representación del 
Claustra Universitario, elM. R. P. Francisco Llonch, Pro\incial de las 
Escuelas Plas de Cataluña, el Rmo. P. Eduardo Llanas, Director de la 
Academia y el señor l'residente de la misma, Dr. D. Oasimiro Comas 
Domenech; a su izquierda, D. Juan Mutgé, Teniente-alcalde, en re­
presentación del Ex:.cmo. Ayuntamiento, el Rdo. P. Rector de los Co­
IPgios de esta ciudad y Sarrià, D. Juan Miracle, el Harón de Santa 
Clara, D. Juan Risso, el Dr. Bové, Catedratico del Seminario Conciliar 
y el Vice-presidente de la Academia D. Jaime Trabal, concejal del 
Excma. Ayuntamiento de esta ciudad. 

Leida el acta de la última sesión pública del curso anterior y la 
';\lemoria reglamentaria, por el infrascrita, el Sr. D. Juan Perís M. re· 
citó La (}zte'J'J'a Civil de Raimundo de Miguel, con entonación vigorosa, 
cual correspondía l:ll asunto en ella desarrollado; El Se. D. Agustin 
Culilla, dió a conocer las bellas cualidades de compositor y recitador 
que le ador~an, al exponer, en s u composició u literaris Una esperanza, 
la dif~rencia que existe entre una sociedad falta de fé y otra que pal­
pi ta hajo la influencia de esta virtud, parangcmó la España de Isabel 
In Catòlica con la actual, y si bien dedujo fat&les CtJnsecuen0ias para 
ésta, 110 obstau te vislumbró una esperatJza: la buena sal via que al ar­
bol social pueden aportar los jóvenes que tienen presentes las verda­
eles de la religión y procurau asociarse para el cumplimiento de este 
:tin, a semejanza de nuestra Academia. 

El Académico aspirante D. Amadeo Peig-, hizo latir los corazones, 
con la re11itaci6n de la sentimental poesia del Rdo. P. Javier San­
tl\eugenia, Al pié de 1ma t1tmòa. 

El escapztla?'io del soldada, se denomina la composición literaria, 
leida por su autor D. Juan Burgada y Julia. Bien reconocida. y acata­
da tiene la autoridad en conocimientos de tal indole, nuestro académi­
co honorar~o; a si es que no creem os decír herejías, si aplicamos a tal 
composición los dictados de bellí.sima en su forma y fondo, de obra de 
arte, salida de manos de un autor consumada, y de n1mnto desarrolla­
do con maestria envidiable. 

El Sr. Castany, en la preciosa poesia A C1tòa, estuvo a la altura que 
se merecia la cornposición y el distiuguido auditorio; tan to fué asi que 
se vió precisada a recitar otra nueva que fué asimismo muy bien 
recibida. 

El Sr. Gui, como siempre, dejó la risa pendiente de los labios de 
cuantos estaban presentes, al recitar varias poesias festivas, especial­
mente en la última. 

Todos los señores anteriormente citados, recibieron como premio a 
su mérito, unos, y a sus esfuerzos otros, prolongados aplausos y de­
mostraciones de simpatia. 

EL discurso de fondo edtuvo a cargo de nuestro Presidente, el Doc­
tor D. Casimiro Comas Domenech y su asunto fué cAcción social 
contra. el Anarquismo», Después de un- exordio de verdadera mérito 
cienti.fico'y literario, expuso lo que era el Anarq uismo, s us causas, su 
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òesarrollo, sus efectos y las consecuencias que producen la sustenta· 
ción de las ideas y los hechos que sns afiliados proclamau y ejecu tau. 
Expli~'ado lo que antecede dedujo Ja necesidad de usar medios para 
combutirlo¡ medios qua debian ser pre~enti>OS, represivos y coadyu­
vantes. Los primeros deberían consistir, en PI aislamieuto por parte 
de la sociedad de tales seres perniciosos, si bién después de procuraries 
el con ven cim ien to de la eq ui >ocación que s u fren . Por par te del Esta­
do, procurar la armonia entre las clases acomodadas y la obrera, im­
pooer restricciones a la pren::a, limitar los derechos de reunión y aso­
ciación y crear un cuerpo de policia con las condiciones indispensables 
para cumplir su cometido. Entre las represh·as, el castigo de los deli­
tos, siempre, empero, relacionando éstos con la pena y la supresión de 
la gracia de indulto para lo~ fautores de crimenes tan horrendos. En ­
tre los coadynvan tes, la Religión y el acuerdo de la sociedad interna­
cional para obrar contra ellos. 

Tnn importat1 te asunto fuJ tratado cou verdadero cari ilo, por el se· 
ñor Oomas, quién demostro poseer superio1·es cunlidades oratorias, ya 
por los hermosos parrafos de que se componia el trablljo, ya por las 
brillnntes figuras poéticaa que adornaban los peusnmientos que iba 
exponiendo a la consideración de los concurrentes . Fué el señor Pre­
sideute muy aplaudido, no sólo al terminar el cliscu¡·so, si que también 
al concluir algunostle sus mas salientes periodos. 

La parte musical estu\o ajustadisima como no podia menos de ser 
a!'í, dada la perícia reconocida de quiénes la interpretaroo; profesores 
todos ellos, y no de los que se dau el nombre de tales, siuo de los •¡ue 
se lo ganan por los constantes triunfos que obtienen en la ejecucióu 
de cuantas obras se proponen dar a conorer, ya c11da uno en partien~ 
lar, ya acompuñando en la ejecución a aprovechados discfpulús suyos. 
Asi es que fneron estrepitosamente aplaudidos en todas las composi­
ciones, los Pjecutantes, señores D. Joaquin Badia, D. José A. Sala, don 
Olaudio Estradé y D. Francisco Mateu. 

Al terminar la \elada, el Dr. Rubió y Lluch, dirigió bre,·es f¡·ases 
ni aud!torio, congratulandose de haber tenido la satisfacción de poder 
apreciar oe cerca, loA trabajos de nuestra Academia, qne sólo conocía 
por referencias. Felicitó a ésta, y a los Rdos. PP. Escolllpios; a la Aca­
demia por Jas muestras dadas de amor a Dios, a la patria y a la soci e· 
Jad en cootraposición at ateismo, enemigo de Dios, al fi!ibusterismo, 
de la patrin y al anarquismo , de la sociedad; a la .Escucla Pia por el 
acierto en formar dic;cipu los de todas la& clases socinles, pt~ra conver­
ti ri es luego en hombres de provecho. 

Termioó tan agradable acto a las siete meuos cuarto.-Barcelona 14 
de Octubre de 1897. 

El Secrotl\rio, 
R AMÓN BOTER 

LA CUADRATURA DEL CÍRCULO 

Creíamos haber podido dar por terminada en nuestra 
Re-vista la controversia acerca del tema anunciada; pero, 
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después de muchos elias clq¡.silencio, y habiendo declarado en 
el Diario J,Jercantillos Cateclraticos Bres. Clariana y Do­
ménec.h que desistían de la controversia a que nos babían 
provocado, ba descendido a la arena de la discusión, a sos­
tenor la tesis por aquéllos abandonada, el sabio Catedra­
tico de esta Universidad, D. :Mignel ~Iarzal Bertorueu: pu­
blicando en el citaclo Diario ]JeJ·caJlfil del cUa 8, un ar­
ticulo en que preteude demostraT que el seg. b, que el so­
nor Fola snponc igual a la octava parte de la unidad 
octogonal, clE:·be ser superior a ese valor supnesto. 6 igual 
al que le atribuyen las escuelas. Leído el trabajo del seíior 
Marzal, hicimos propósito de reproducirlo en estas colmn­
nas, ya para refutar ol error que contiene, ya también 
para proporcionar a nuestros lectores los elementos indis­
pensables para poder por sí mismos fallar en cuostión tan 
controvertida. Pe l'O el Sr. Girbau, en el articulo que a ron­
tinuación inscrtamos, reprocluce casi integro el del seüor 
Marzal, para apoyar su propia sentencia, y nos facilita. el 
que poclamos conte::;tar a la vez a ambos contradictores. 
Yean nuestros lectores lo q.ue nos objetan los Sros. :Marzal 
y Girbau: 

SOBRE LA ÜUADRdTURA 

Ocurre algunas 'eces que una cuestión cualquiera se 
.considera resuelta sin que en realiclacllo esté, y con al'l'e­
~lo a cst~ prejnicio, lamentable siempre, se pretendc de­
cLnch· consecuencias que lle\an en sí el vicio de su origen. 
Estas consecncncias senin cleducidas tan lógjcamente 
como se qniera clc las premisas sentadas, pero suponicndo 
que su dedncción sea lógica, deben rechazarse p01·qne cle 
una premisa falsa no pueden deducirse consecuencias cicr­
tas. Así es que, para determinar el valor que éstas p:uedan 
tenor, es preciso estudiar la cuestión ab m,o, remontarso a 
los principies y hacer sufrir a éstos un cletenido examen; 
porgue cle no hacerlo así, nos exponemos a équivocarnos 
muy fél.cilmentc cleslumbrados por las apariencias, tomau­
do por oro puro lo que no es mas que simple oropel. Así 
pensaba cuando en mi articulo publicaclo en el núm. 134 
de LA ACADEMI~\ ÜALASANCIA, prescindí por completo de 
las múltiples relaciones a que se prestau los equivocaclos 
valores que ela Fola a los segmentos que aparecen al ins­
cribir y circunscribir un octógono regular a una ci.rcunfe-
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rencia. Consecuente con mi modo de pensar, nogué toda 
autoridad à los números del Autor de La .... Vueca Ciencia 
Gemru:tl'ica. mientras no estuviera demostrada la igual­
dad (?) Cnid. oclog. = 8 se(J. b) y como esta ignaldad esta 
aparenteruente demostrada en el última número de la Re­
"\Ista, fOIZOSO es 11ue vueh·a a tomar la pluma para-sin 
salinuc de mi modesta esfera de acción-poner las cosas 
Cll l'3U lHUltO, a :fin de entar que alguicn, dcslmnbraclo por 
la aurco]a dc merecido prest1gio que l'Oclea à nucstro l1e­
vcrcndísimo P. Director, crea que efectivament€\ està re­
suelto el célebre problema dc la Cuadratura del Circulo. 

Podní. tcner en cierta clase de problemas grau infiuen­
cin. la nutoridad del :filósofo que sobre cllos emito sn opi­
nión. pc:ro en los problemas matematicos, cu toc1os :tque­
llos que se presontan en las llamaclas Ciencias exacta:.;, 
1my algo ::;uperior a esa autoridad, alga verdadc.ramonte 
intangible, alga q ne sin-e de base :1 toda d.lculo, y ese 
a~r¡o Oti la certeza que lle\a en sí involucrada el rigorisme 
rientííico. Tratúndose de Ciencias sociales ó políticas tam­
hién dehe de exi~tir esa certeza. ese rigorismo, pera se 
comprencle que una inmensa varieclacl de circuustancias 
puctlan influir en la manera de presentarbe los datos afec­
híndolos <.le di ,-ersas concliciones relativa::;, quo en último 
término hacen variar uotablemente la solución que debe 
clar~'e al problema. En matemúticas no sucedc a:-;í: 2 + 2 
eR si empre igual a 4: el seno ·ae tm àngulo sicmpre 'aie el 
coseno de su complemento. 

Por el mero hecho de estar caJ:actenzada la Ciencia 
matemàtica por la exactitud. me ha sorprcndülo notable­
monte lo gue clice el P. Llanas en sn artículo. Admite la 
probabilidad de que la Geometria pueda estar en desaeuor­
do con la Aritmética y el Algebra, y convirtiendo esa pro­
babilit1ad que él cree vislumbrar eu 'acariciada csporanza, 
sostienc que sobre las dos últimas clebo prevnlc(·o¡· la pri­
mera ¡como s_i él en sus elucubraciono::; gcométricas no ¡;;e 
hubiosc contentaLlo con sumar, restm·, mulLiplicar y divi­
dir números, elevarlos a potencias y extraer SU8 raícos! No 
admito yo osa probabilidad, pera si la admiticra haría, de 
ella un arma contra el Sr. Foia y el P . Llauas, que pa1-a 
SOBtener sus tesis geométricas acuden a la Arit.mética. No 
clebe prevalecer una contra otra, por la sencilla razón de 
que guardando el debido rigorisme, no puedcn ser opues-
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tas: la YGrclad y por lo tanta la Ciencia es sólo una, cual­
quiera que sea el camino que para alcanzarla se elija. 

Por màs que sc intente desconocerlo, lo cierto es que 
sienclo incompatibles el valor clasico de pi y el circulo cua­
clra.do por Foia, todo enanto tienda a afianzar el primer 
valor, hiero de muerte la pretensa cuadratura. De modo, 
que llevar la cuestión al terrena del valor de pi es pelfec­
tameute lógico en esta discnsión. No insisto sob1·e ella 
p01·que lo clejo simplemente a la consideración de mis le(.',­
tores y deseo ocnparrue de la igualdacl 

Unül. octog. = 8 seg. b 

Y al llegar aquí, cedo la palabra al ilustraclo Catedrà­
tica Sr . . Mar%nJ, quo en el número de ayer del 1Jia1•io },f e1·­
ccu1Jil ha tnttauo la cnestióu con toda 1'L clarü.1acl apete­
cible. 

• Si clomostram.o::; con cutera independencia del valor do 
pi que ol segrHeHio u «tale rnós t¡ue la octara pa1·te de la llni­
dod c/rbicn queda ni probada la falseclad del nuevo valor de 
pi, y clestnúclo ol complicada eclificio geométrieo que el ::;e­
ñor Fola ha levantaclo sobre este >alor y cuyo coronam ien­
to 01-1 la rol:'olueión grúfica de los célebres problemas de la 
rectificación de la circunfereucia y de la cuachatura del 
circulo con ol Rólo auxilio de la regla y el compas. 

Para olio considerem os trazacla la taugeuto en el punto 
modio del arco del expresado segmento, la cual formant 
tm triRngulo con los lados rectilineos de éste. Hagmuos lo 
propio en cada uno de los dos segmentes iguales quo que­
dau en el segmento primitiva cuanc1o se separa cle él el 
trüíngu]o anterior, y repit,amos esto tres veces mas en los 
nuevos segmentes que van aparecienclo. 

Calculando ahora po?· defecto, con error menor quo una 
millonóslma, ol area del pl'imer triangulo, la do los dos que 
se obtieuonluego, la de los cuatro que apa1·ocon despt.tés, 
la de los o0ho si~nientes, y la de los diez y seis últimos, y 
sumanclo los valores hallaclos, se encuentra el númoro 
0,085977 que excecle ya eu cerca de 0,0002 al valoT de la 
octava parte de la unidad Çlúbica, que es+ (3- 2 yT)= 
0,085786 ... < 0,085787; y como es includable qu€\ el area del 
segmento primitiva vale nu:ts que la suma de las areas de 
los referides trüíugulos, por constituir éstos sólo uua rarte 
de clicho segmento, queclando todavía en éste 32 pequeños 
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scgmentos, y a sn ,ez la e:s:presada suma excede de 0,085977 
por estar todos sus sumandos calculados po;· defecto. con 
mayor razón debeni s&r ebirea del seg. b mayor que la oc­
tava parte de la únidad cúbica, que es lo que se trataba de 
demostrar. 

La índole del periódico y el poco espacio de que pode­
mos disponer no nos permiten detallar el calculo, el cual, 
por otra parte, es tan sencillo, que esta al alcance de un 
alumno medianamente aplicado de la asignatura de Geo­
metria y Trigonometria de Hegunda ense:ü.anza, pues el 
àrea dol primera de los trüíngulos antes descritos se obten­
cha multiplicando ellado del polígono regular circunscrito 
dc lG lados por la mitacl de la diferencia entre el radio y 
la apotema del polígono de 8, la de uno dc los dos trüingu­
los siguientes sora el producto del laclo del poligono cir­
cunscrito de 32 por la mitad de la cljf'erencia entre el radio 
y la apotema del de 16, y así sucesivamen~e, tomanclo los 
valores de todos estos elementos geométncos por defectu 
y con la aproximación necesaria para que los productos 
tcngan un error por defecto menor que una uniclad del se.xto 
ordén decimal. 

.Al mismo resultada se puecle llegar, conmucha mayor 
comodiclad y rapiclez. aplicando reiteradamente la formula 
4 tg. e tg.! ~ e, que expresa el area de cada uno cle los 
triúngulos mencionados, cuando se da en ella al arco e, 

respc<.:tivamente, los valores+4o0 ,+43°, + 45°, 1~ 45° y 

; 2 46", tornanclo ellogaritmo de 4 y los dc tg. e y tg. +e 
con soi::; cifras decimales y siernpre }JOI' de( eclo, y hacienclo 
lo propio al pasar del logaritmo obteniclo para ol area de 
cad::t trü.ingulo al número concsponcliente. Oierto es que al 
seguir esta marcha utüizamos logaritmot~ U.c tangentos tri­
gonométri.cas, que estan calculades con el mi::nno valor de 
pi rechR~zado por el Sr. Fola¡ pero de esta m.isma ob,jeci6n 
se saca un argumento irrebatible contra el valor cle pi en­
contraclo por este se:ñor partiendo del valor do seg. b cuya 
falsedacl estamos prolJando; pues si los logaritmos do Jas 
tablas trigonométricas se calculasen con el nuevo valor de 
pi. los logaritmos de tangentes que empleamos eú nuestro 
calculo serían mayores que los actuales en virtud del au­
mento de pi, y los 'alares obtenidos para las areas de los 
trüingulos antedichos excederían a los anteriores, conclu-
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ciéndonos a 1m resultada que aún diferiria. nuís de la octava 
parte de la unidad cúbica. 

Para la demostración anterior, cuyos detalles numéri­
cos tenemos a disposidón dê guien desee COllOCerlOf!. hemos 
hecho tma descomposición del seg. b en triangules y nue­
vos segmentes, limitandonos a tomar de los primeres los 
estrictamente necesarios para que la suma de sus areas 
excecla a la octaya parte cle la unidad cúbica; pero si con­
tinmíramos considerando nuevos triangules ~· sumando las 
areas de los 32, 6-1. 1:28,· ·· siguientes, calculadas siempTe 
por defecto con seis cifras decimales, nos iriamos aproxi­
manclo cada vez mas al verdadera valor do dicbo segmen­
to que es 0,086057·· .. , ya que, según indica la ex.presión 
~ene1·al de las referidas areas, cada tmo de los sumandos 
ctebe :::;er menor que la enarta parte del anterior, por lo que 
la serie de ellos sera convergente y su SUlUa podra hallarse 
con error menor que una unidad decimal de orden tan ele­
vaclo como se quiera, calcnlando con la aproximación ne­
ce~aria un número suficiente de sus primeres términos. De 
este valor de seg. b podríanios deducir, signiendo los mis­
mos razonamientos del Sr. Fola, el verdaclcro y único va­
lor de la razón cle la circunferencia allliametro ·a, 141592 .. .. 

Ante esta prueba palmaria y sencilla del error que en­
ciena el valor atribufdo à seg. b por el Sr. Fola y cle la 
consiguiente falseclacl do los cle seg. a, seg. A v seg. B cle­
chwidos del primero en virtucl de las relaciones do clcpen­
clencia mútua é invariable que entre ellos existen, espera­
mos que el Sr. Fola ~T cuantos como él se hayan encariñado 
con las harmónicas bellczas que la Ley de solidai'idad geo­
n/('li'ica revela cuando se da al seg. b el Yalor de un octava 
dc la uniclad cúbica, con lo cual el area del circulo de ra­
dio 2 resulta igual a 1 G - 20 (3 - 2 y 2 ); y el valor de pi 
se hace gníficamcn to construïble por clepencler del ímico 
inconmeusurable VT. se l·endiran a la evidencia, aanclo 
po1· terminada esta ya larga y enojosa polémica y confe­
sando que la bermosura de las relaciones geomét.ricas de­
rivaclas de aquella falsa hipótesis: y sn noble y levantado 
clesco de hermanar la belleza y la verdad en los dominics 
de la Geometria, les habían hecho olnclar aquel principio 
de sana filosofia que clice que no siemp;·e lo bello es lo &u­
dade;·o. 

:MIGUEL JliARZA.L BERTOliEU» 
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La argumentaci6n anterior es irrebatible: ruego a mis 
lectores qua se fijen bien en ella. Pero ab01·a se les ocmTi­
ra preguntar ¿pues no se ha clemostraclo lo contrario desde 
las paginas de esta RETISTA? Y o me creo en el cleber de 
contestar a esta pregtmta. por cierto, muy legítima. Con­
fiesa el P. Llanas, y en esto estam os conformes toclos, que 
dado el valor de seg·. b se cleducen facilmente los de los 
segmentes A, B y a. Si a seg. b se le da el Yalor clasico, se 
obtienen para los demas segmentes y para el circulo los 
valores clasicos: si se le da el valor de Fola se cleducen los 
que les atribuye este señor. Admitienclo estos valores se 
obtienon tma serie de igualdades tales como 

Unid. octog. = 8 se!J. b 
Triàng. pp' n =seg. et - seg. b 

etc. 

que tienen todas un fondo común que viene expresado por 
el valor que a seg. b da el Sr. Folaj de suert.e que puecle 
pasarse facilmente de tma a otra igualdad, clemostranclo 
así que todo es lo mismo, que su conjunto valc como tma 
de elias y justificando que tanto a sn conjtmto como a cada 
una en particular pueda denominarlas udores de Pola 6 z;a­
lor de seg. b. 

Sentaclo esto, fíjese el lector en la marcha que se ha se­
gtúdo en el último número de la REVISTA. Pretendia de­
mostrarse 

Unid. octog. = 8 seg. b 

6 sea 
valor de seg. b 

y pa1·a ello se apoyaba el P. Llanas en 

Triàng. pp' n = seg. a - seg. b 
6 sea en 

oalor de seg. b, 

circulo vicioso en que se incmTe tam bién al pretender de­
mostrar que el círculo vale 12'5685429 .. . (pag. 9). Y no se 
me arguya diciendo que la ecuaci6n 

Triang. pp' n = seg. a - seg. b 

no ha sido calculada, partiendo del \alor de seg. b, pues 
siempre podré deciJ.· que si no se ha establecido la ecuación 
partiendo delvalo1· (segím Fola) de seg. b, se ltabra estable-
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cido ú ojo de cubeï'O. lo cual es toclada jJem· (1). La figura 
nos demuestra que entre los segmentes y trüí.ngulos exis­
ten relaciones, pero no nos da ni puede darnos la última 
ecuación que hemos apuntado. 

Aunque bre\emente para no cansar a mis lectores voy 
a examinar una de las obserraciones del P. Llanas que. 
sino encerrara una falsedad, tendría un valor decisivo. 

Establece la igualclad (verdadera) 

Cit·culo = 12'284271~-!70 ... + -! seg. a - 4 seg. ú. 

Sustituyendo en vez de seg. a y seg. b los valores de Fola 
se obtiene el circulo de Fola, lo cual es muy lógico. aPero 
si en osa ocuación se sustituyen los valores cle las escuelas, 
se transforma en ésta circulo= 12,56681137 ... , valor in­
congruente que no es aceptado por nadie». De lo que c1ice 
el P. Lla nas sc deduce que los ?:al ores de las escuelas son 
falsos por cuanto sustituídos en la igualdad anterior no 
dan el circulo chísico como debiera suceder. Y o rnego al 
PadJ.·e Llanas que repita las operaciones y vera que se ob­
tiene para el circulo el valor oscolastico 12,566370614 ... y 
no el que él ha apuntado~ por lo tanto, huelga por com­
pleto el comentario ïalor incongruente que no es aceptado 
po1 oadie. 

Re abusado sobraàamente de la paciencia de mis lec­
tores, asi es que prescinclo de hacer ver que en realidad no 
ha contestado el P. Llanas a ninguna de las observaciones 
9.ue le hice en mi articulo del 8 de Octubre, habióndome 
limitado en el presente a tratar del último trabajo de 
nuestro P. Director, pm·que representa el esfuerzo maxi­
mo en pro de su tesis. Si ese esfuerzo conduce ó no a al­
gú.n resultado positivo lo dejo a la consideración del pru­
dente lector. 

Y creo que no sera necesario volver a tratar de tal 
asunto. 

JosÉ GmBAU Y SiviLA. 

Bat~·celona, 91-loviem,bre 1897. 

(1) Ruego allectot• que se fije en esto: si la ecuación antet·iot' fuese ciet•ta 
podria servir para demoskae Unid. octog. = 8 seg. b, mas como es hipotètica y 
su (mica garant.ia set•ía la iguaJdad que acabo de apunt.a.r, resulta que si se quie · 
re evitar el cfrculo vicioso, no puede utilizarse para la deseada demostración. 
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Brevemente poclremos cleseutendernos de las objeciones 
aducidas por el Sr. Girbau, ya por su poca importancia, 
ya pOT su poca pertinencia. Sobre la pretonclida oposición 
entxe la Geometria y la Algoritmia, nos limitamos a supli­
car a nuestros lectores que lean nuestro anterior articulo: 
no reza con nosotros lo que clice el Sr. Girbau: de que los 
resultades obtenidos en un caso particular por el calculis­
ta. difieran de las prescripciones geométricas, naclie, que 
no sea muy duro de mollera, declucira que la Geometria y 
la .à.lgoritmia ~pnedan llegar a couclusiones contrarias . 
.A..unque el Sr. Girbau ponga en tela de juicio nuestra auto­
ridad científica en estas materias, tenemos bastante senti­
do com-tm para no consignar el dispara te que timidamente 
nos atribuye. 

Ailade en clefonsa ~e la Algoritmia, que supone por 
nosotros postergada, el que también apolamos a ella paxa 
desarrollar nuestras demostracionos. Felicitamos al selior 
Girbau por sn feliz descubrirniento . 

.d..cerca del valor del trüi.ngulo ;n ¡> 11 = O,l-!2135ï . .. = 
2 seg. a -2 seg. b del sistema Fola, también nos basta su­
plicar a nuestros lectores que recuerclen lo que dijimos en 
nnestro articulo, cloncle no tomamos e:-:e Yalor como de:fini­
tivo, según nos atribuye el Sr. Girbau, sino c-omo hipoté­
tico. Allí mismo advertimos que llewi.bamos hasta la exa­
geración nuestra conclescenclencia al exigir a la Geometria 
que ella misma nos inc.licara la hipòtesis, siendu así que 
clebia bastarnos el que la hipòtesis cumpliera con las con­
cliciones del prdblema. Los que han q u crido y sabiclo leer­
nos estan persuadides de esto. 

Que al aliadir al número 12,284:2712-170 al ~alor esco­
lastico de -1 seg. a--! seg. b~ sufrimos una equivocación 
en la sUllla, lo reconocemos y con±e~amos, y gracias que no 
bayamos sufriclo otras, dada la precipitación con <1ue he­
mos de proceder en punto tan debcru1o. Pero esa equivo­
cación no invalida nuestro argnmonto, que consiste en (luo 
al valor de S lo falta el de-! seg. a- J seg. b para igna ar 
al del circulo, y le sobra el de -1 seg. a--! seg. b para 
igualarse con el poligono inscrito anmentado en una uni­
dacl octogonal; y bien que los valores escolastic~os cumplen 
con la condición primera, lo mismo que los nuestros, no 
cumplen con la segundaJ que solo queda con los nuestl·os 
satisfecha. El argumento queda en pie apesar de nuestra 
equivocación en la citada suma, ya que el espacio inter-
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pnesto entre circulo y poligono inscrito amnentado en la 
unidad octogonal, solo queda representada por el valor de 
nuestros segmentes y no por los escolasticos. 

Ocupémonos ahora en las observaciones presentadas 
por el Sr :Jiarzal, en contra del valor que atribuímos al 
seg. b = 0,085784.4376 ... . . 

La demostración del Sr. :Marzal, atmque elemental y 
muy sencilla al parecer, es de lo mas engorroso y meu oR 
exacte que puede ofrecerse en Geometria. A los profanes 
en esta ciencia, y aún a los que la ban estudiaclo super:fi­
ciahuente. podra parecer muy llano y sencillo eso de gue, 
para busuar el area del primer triangulo basta multiplicar 
ellado del polígono regular de 16 lados por la mitad de la 
diferencia entre el1·ad1o y la apotema del polígono dc 8 la­
dos, y que la cle uno de los tTiangulos siguicntes sera el 
p1·0ducto del lado del polígono circunscrito de 32 por la 
mitacl de la diferencia entre el radio y apotema del de 16, 
y asi succsivamente. sobre todo si se añade qne cse proee­
dimiento esta al alcance de un alumno meclianamente apli­
caclo de la asignatnra de Geometria y Trigonometria de 
seguncla enseñanza. No es, en efecto, de difïcil compren­
sión el proccclimiento; pero sí que es difícil, muy difícil, lle­
gar con él a resultades no ya exactes, pere aún satisfacto­
riamente aproximades. 

Sencilla :r palmaria llama el Sr. ~Iarzal a eRa dem os­
tración, indepencliente, nos dice. del ,·alor de pi. A la 
verdad que es independiente del Talor de pi: pero: desgra­
ciaclamente. no lo es del procedimiento segmdo clesde los 
tiempos de Arqtúmedes, y llamado métoclo de los puime­
tros, para hallar el valor de pi. Tiene. por lo tanto, la de· 
mostración los mismos inconvenientes y adolece cle los 
mismos defectes y entraña las m.ismas causas de error que 
el método dc los pcrimetros, aumentados esos inconvenien­
tes, dcfectos y errores, con la serie engorrosa de operacio­
nes que ha,y que añadir para llegar a la determinación cle 
las areas de los 31 triangules m~ncionados en la demostra­
ción. Para proceder ésta, es preciso baber antes cletermi­
nade los laclos de los poligonos regulares eircunscritos de 
8, 16, 32, 64, 128 y 256 lados. a cuya determiuación 110 F-C 

llega siu haber àntes fijado el valor de los lados de los ]'O­
ligonos semejantes inscrites de 8, 16, 32, 64, 128 y 25G la­
dos, cuyo proccso requiere mucbas y complicadas opera­
ciones que sólo pueclen clar resultades aproximades. Tanto 
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es asi, que la l' tablas de los lados, radios y apotemas de los 
poligonos regulares inscrites y circunscritos que consignau 
los Aut01·es ma8 .t-eguros, ofi.~ecen diferencias, que son la 
desespm·ación de los que siempre ponderau la exactitud 
matematica: diferencias, entiéndase 1Jicn, que no sou clo­
bidal:l a la cieucia matematica, sine a la pobreza de nues­
tros métodos cienti:.ficos. 

También nosotros, siguiendo el ejcmplo del Sr. )larzal, 
hemos calculaclo las aTeas de los 31 triangulitos conteuidos 
en el seglllento ú, y hemos llegada a resultades muy apTo­
ximaclos a los obtenidos por diCho :-;oüor. Ninguna SOI'pre~a 
nos causareu esos resultades, pm·que los espeníbamos; sa­
bíamos de antemano q uc habían <lo o:xeeder a la realidad 
geométrica y Qj,)Q que, como el Sr. JHarzal, ca.lculawos 
siempre po1· dej'eclo. ¿ Y cómo así? Sencillaruente; para evi­
tarnos el enojoso proceclimiento dc bnl3car los lados de los 
poligono:::; circunscritos, tomamos sn valor de la acreuitacla 
obra de Rouchó y do Camberousse, y sobre esos dates, cal­
cul.ados por excc~o, funclamos nuestro cúlculo y pToceclimos 
a la cleterminación de las areas. En la:-; multiplicacionC'S y 
elevaciones a potencias y extracciones de raíces, despre­
ciamos siempre Jas cifras siguientes c't la:; del sexto on1en; 
pere esto, ¿quó importaba si yala. HcxLa dfra \-reuía amneu­
tada por los algoritmes desanollados? Los resultades iban 
siendo sncesivamente m:ayores, p01·qne venían viciadotl 
originariamente descle los.datof:!. Oulcnlabamos pm· def'edo, 
y obteniap1os valores excesivos. Esc aumento representati­
va de las canlicladeH geométricas. reproducido mas do se­
senta 'eces basta la determinación de las úreas de los últi­
mes triangules, puede y debe afectar, cula suma final, a 
la cifi.·a de t:.uarto oruen, y nos expl1ca como, aun sin cun­
tener el area total del segmento b, se llega a Ull Yalor SU­
perior a la ocüwa parte de la mitacl octOO'Onal. 

El proco<.limiento seguido por el Sr. l;rarzal, clados el 
número é índole de las opel'amones quo requiere, sólo pue­
cle clar seguridad pm·a las tres prüneras cifras decimales: 
pere sobre estas no hay cuestión. Para pretender exactitud 
en las 6 cifi.-as que toma nuestro ilustrado CatedTatico de­
be~·ía calcular ~os lad,os de los polígon~s ins?ritos y cj.rcuns­
cntos y despues las areas, tomanclo thez èrfras cleClmales, 
y calculando unas veces por defecte y oh-as por exceso. 
Nosotros, al empezar esta discusión, y para acallar a los 
que nos objetaban tontamente que babja alguna diferencia 



LA ACADE~IIA OALASANCIA H 

en la última y penúitima cifra dc las siete que tonu1bamos, 
nos resignamos a calcular por die:;r. cihas decimnles, para 
obtener exactitud en las siete primeras. puesto que sólo 
ejecutabamos opern.ciones sencilla;;, y muy poc as pa1·a cada 
l'OSlutado: alguna suma. alguna resta, alguna multiplica­
ció11, rarisima vez clevaciones à potencias y extraccione::; 
de raices. Esa precaución pudo ser ex cesi va en nue::; tro 
caso: pero no lo eH de ningún modo en el proeec1imionto 
adoptadc por el Sr. )Iarzal para calcular el area del sog­
mento b. 

Para llog<:n cou segm·idad a ln. concln:;ión tjl.lC preten­
de, clel;>ería empezar por calcular con diez cifnts los lados 
de los polígonos inscrites: sacar do estos el de los circnns­
m·itos tambjén exprcsados por t1iez cifra:-:~, y <toterminar 
las àreas do los b·iàngnloi-i con igual número de <·ifi·as, 
tomadas uuas veces por defecto y otras Yeces por exceso. 
ARi pocb:üt expresarnos con aZquna a¡)¡'O,,'Ííilàcidl1, y por 
medio de seis cifras, el area del 1-:!ogmento b, para dedu­
cir si es ma~·or ó menor qno la octava parte de la unitlad 
octogonal. Por nuestra pmte, r!"nunciamos a ese géuero 
de d0mostn1.eión, al cual ::;ólo puode acndir quien tenga 
mucho tiempo disponible y poe;as obligacion!"s. 6 qnion 
se empeiïe en escribir una obra sobre la cuaclratura 
del circulo. Consideren nnestros lectores que pa ra llegar a 
la c1eterminación del arca del segmento b. representada 
por los 31 triangules calculados por el Sr. Marzal, se nece­
sitarian, en el supuesto que examinamos, a dema::- de no po­
cas snmas, restas y divü:iiones, la fl·iolera de màs de 30 
multiplicaciones, màs de 40 eleYaciones é.Í potencias y aún 
mayor número de c:x.tracciones de raices, teniendo diez ci­
fl·as los datos de las mismas. Y 011 cada una de eHas opera­
ciones se comete un error, 6 por defecto 6 por oxceso, al 
presentar el resultada, error que puede ser de media uni­
dad del íutimo ordcn calculada. ¿A clónde no puede llegar 
ese error al seña.lar elresultaclo final? 

Al determinar el area de los últimes triangulitos, clebió 
encontrarse el Sr. ~Iarza] con que la altm·a del último 
triangulito no llegaba a 2 diezmilésimas. y ese número, 
que venia alterada por nu\s de 120 operaciones aritméticas 
precedentes ¿puede tener algo que vel' con la altura a gue 
debe referirse? Calculanclo con seis cifras decimales, 6 dé­
selcs el nombre que sequiera, no podra jamas el Dr. Mar ­
zal precisarnos s1 uno de los 1ühmos triangulitos Yale mas 
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6 menos de 0·00009. ¿C6mo, pues, hemos de atenernos a la 
e-videncia de sn demostraci6n, q_ne ni siquiera es tal demos­
tración? Y al decir esto, nada s1gnificamos contra la sufi­
ciencia y merecicla autoridacl científica del Dr. Marzal: ol 
defecto no està en él, sino en los métodos cientificos impe­
rantes en las escuelas. Las ciencias exactas dejan de serlo 
en algunos puutos concretos, a causa do los método:::; de 
investigaci6n que se les aplica. y que las ciencias que no se 
llaman exactas rechazarían por viciosos y ocasionados al 
el'!' or. 

El formulisme algebraica introduciuo por Descartes en 
la geometria, para sustituir a los proceclimientos geométri­
cos, si bien ha dado nacimiento a la geometria analítica, 
ha sido muy nocivo a la geometria pura: mucbos toman la.s 
f6rmulas geométricas comn expresión clc resultades mate­
maticos, cnando no son sino gnías de los procedimientos 
que debe séguir el calculista para procecler con a cierto. 
En nuestro caso. las fórmnlas empleadas para determinar 
los lados de los polígonos regulares i nsc ri tos y })ara pasar 
de estos a lo::; circnnscritos y para dar valor a las areas de 
los trüingulos, indican las operaciones qne han de ejecu­
tarse; pero no dan el resultada de estas operaciones, no las 
evitan, y por lo tan to no alejan las causa,s de error que he­
mos atribuíclo a la argumentaci6n del Dr. Marzal. 

. . 
ÜOROLARIO 

~ uestra figura 1. n, pagina 7 4:5, nos da la sigui en t e 
igualdad: 

Seg. A = 2 •·ambos pn d b + ~ uoidad octogona 1-2 seg. b. (I) 

Nuestra figm·a 1. a bis, pagina 6, nos da esta otra igual­
dad, recordando que p 11 b =+rom bo, y que nb el= + 
unida<l octogonal: 

Seg. A = l t•ombo + uoidad octog. + m pn - 2 seg. b. (2) 

De las clos igualdades antcriores sale la sigtúente: 

2 rombos + ~ unidad oct. = 1 rom bo+ unidad oct. +pm 11 

6 bien 
ron.bo = + unidad oct. + 111 pn (3) 

Pera •·om bo = 2 seg. a+ 2 seg. b= -1 sPg. b + (2 seg. a- 2 sPg. b) 

.. 
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Luego la ecnación (3) puede adoptar estas fonnas 

:2 seg a + 2 seg. b = ~ unidad oct.+ ttln p. 

2seg.a+2seg.b=-lseg.b+mnp (4) 
2 seg. a + 2 seg. b = I seg. b + (2 seg. a- 2 seg b) (5)· 

p01·que 
2 seg. a+ 2 seg. b = 0,48528137-!2 .. . 

-
1
- unidatl oct. = 0,3-131<157504 .. . 
2 

.¡seg. ú (Foia) = 0,313145750-l ... = + unidad oct. 

~ nt pn (pàg. 8) = 0,1-121357 ....... -

Mas claro: snstituyenclo en la ecuación (3) los valores 
de la ecuación 5, obtenemos 

2 seg. a+ 2 seg. ú = 4 seg. b + (2 seg. a- 2 seg ú)= , + unidad oct. +mpn, (6) 

pCl'O 4 sl.'g. b = + unidad oct. = (1,3-131457 .. . 

y m pn=2 seg. a-2seg: b =0,1421357 

Lo cual trasforma la ecuación 6, en la siguiente iden­
tidad 

0,3131 157 ... + 0,1121357 = 0.3~31-157 ... + 0,1121:33i ... 

¿P01·qué las ecuaciones (4), (5) y (6) se verificau sólo con 
los valores dc F0la. y resultau absm·das con los otros va­
lores, siendo así que nenen entraiiaclas en el mismo pro-
blema? 

EDU.d.RDO LLA.~à.S, Escolapio 

EL ESCAPULARI O DEL S OLD ADO 

-Signe, signe contando;- <:lijo im pa dente la ch1of1a del 
mesón, al notar que. el recluta había interrumpiclo el relato 
dejando caor sobre el pecho la cabeza, como abatida al 
peso dc tristes rocuel'Clos- sigue contando, que por mi ma­
dro to aseguro no haber cosa en el mundo que tanto me 
interese como esas peripecias de la guerra, qn.e a una la 
tienen siempre el alma como pendiente de un hilo. 

-Dójelo ya, Tomasa, - clijo el Sr. Lucas - que esta 
Pedro nuis para descansar y arroparse, que para exprimir 
la mollera y resecarse el gaznate con arengas como la que 
nos ha echado. ¿No ve V. que se exalta y se fatiga como si 
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le volviera a pasar lo que esta contando? ¡Pues apcnas se 
ha soltado el mozo por esa boca de bendición! No, sino 
dénle cuerda y no para en dos semanas, y le abate el in­
somnio, y se le remudecen esas heridas que son para mi 
mas gloriosas que la propia Cruz de San Fernando y cual­
quiera ot ra C1uz, como no sea la de Cristo. 

- Y ademas, que expansivo y voluntarioso como es él­
añadió Roque - me ec ho la cuenta de que cuando ha cor­
tado su cliscurso, es que no había mas que contar. 

-Sí bay mas - repuso Peclro, como saliendo de una 
pesadilla- y algo quo me trae tan preocupado como el 
encogiruiento de esta pierna que mmca acaba de endere­
zarse y andar suelta como mis deseos. 

-¡Pues venga!-exclamamos todos a una, con marcado 
interés. 

-Anda, hijo, empapa la gola y despotrica - exclamó 
el Sr. Lucas alargando al inníliclo un vaso de buen vinillo 
que Roque había escanciado. 

-¿Lo ven Vels. -repuso satisfecha la Sra. Tomasa­
cómo yo e~taba en la :fija al peclirle que continuara? ¡Anda, 
y que no bene agallas el nene! ¡Como que se ha colaclo de 
un sorbo el vinillo! 

- Ya enseila el refran. Sra. Tomasa.-dijo el aludido­
que los valientes y el buen ·dno dm·an poco. Así le pasó al 
pobre Anclrés, que es a quien voy a referirme ah01·a que 
et~tamos como en familia. 

Y en medio de la mas religiosa atención del reducido 
auditorio, Pedro prosiguió: 

-Era Andrés el mozo mas cabal, campechano y va­
liente que he conocido en todos los dias de mi vida. Cayó 
soldado, y como era .listo y algo así un poco escribido y 
mucho mas leído, no tarcló en ser clase. Cabo mas apre­
ciado de los suyos ni lo ha habido. ni lo habra. Como antes 
fné el zagalejo mas decidor y arrancado del pueblo, era en 
la milícia el subordinado mas fiel y el mas afectuoso de los 
compañeros. Por eso le distinguía tanto la gente gorda, 
jefes y oficiales, y en enanto a nosotros, nos hubiéramos 
dejado matar por él. 

Mas vino la negra con la maldita insurrección, y hubo 
que sortear gen te para Cuba. A Andrés tocóle ir entre los 
primeros. Recibió la noticia con serenidad, impasible, y 
hasta pudo soltar la siguiente guasa:- En enanto que yo lle­
gue alla., se acaba1·on los mambises.-Pero a la noche, poco 
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antes de acogtarnos, me dijo conmovido:-Ya sabes el fa­
natisme que siento por mi Patria. a la cual daria mil ve­
ces una v1da que de poco le sin-e; pero cuando pienso en 
miR vicjecitos, en el disgusto que les -voy a dar con mi par­
tida. se me achica el alma. ¡Pobre mache mia. qué desgra­
cia la espera! 

-1\Iira,-le clije, afectadisimo: débil consnelo. sera ése. 
Pero ya sahes: yo no tengo pach·e, ni macb-P. ni nadie que 
pueda llorar por mi. Me ban dado bola blanca; corriento: 
la tiro por la ventana. Yo no pnedo sustituirte p01·qne no 
soy clase; poro iré conti~o. Es inútil que te opongas: iré 
como voluntario.-Y mient¡as él marchaba al pueblo ú. 
dospedirse de su familia} yo cumplía lo ofreci<lo, substitn­
yenclo a tm soldada que también tenia madre, como Andrés. 

-¿Y embarcasteis al fin?-intel'l'umpió Tomasa. 
- Ya lo creo que embarcamos: ahi, en esa piorna en-

cogida, llevo ol pasaporte de vuelta. A Andrés so lo clie­
ron para muy lejos-añadió Pedra lúgubremente.-Em­
barcamos como quien va a carrer una juerga, procnrando 
dominar la emoCión con chascarrillos y risotadas, abrién­
donos resucltamente paso por entre la multitud qne acudia 
a despedirnos, recibiendo Ios abrazos de toclos los hom bres, 
y guiñandolcs el ojo a todas las cbicas, como diciéudolas: 
-.Ya volveremos a lidiar con v-osotras, las de ojos negros, 
mas traïdores y asesinos que los mam bises que nos esperan. 
-Después, lo que hay que ver para comprenderlo: elle­
vantamicnto de anclas: el primer movinnento del buque; 
un instante de silencio en un munclo de emociones.-¡Viva 
Espafia! ¡VivalaReina!-gritamoslosdea bordo.-¡¡Viva!! 
¡Viva el Ejército! ¡Viva Cuba española!-clamó la multi­
tud, hacienclo un movimiento de avance, como mar que 
ruge y se agita amenazando tragarse la tierra . Y cada vez 
mas clistantes nosotros de ellos, seguíamos los de a bordo 
gritando y los del muelle agitando los pañuelos; y en tan­
to, la ciudad desapareda a nuestra vista, y el buque Re 
perdia en el espacio, envuelto entre dos abismos insonda­
bles, el cielo y el mÇLr, risueño el uno como la esperan~a, 
som brio el o tro como la desesperación. 

-¿Que qué le pasó a Anru:és?-proE?iguió Pedra, des­
pués de larga pausa por nadie interrumpida.- Pues Andrés 
se portó como quien era. Pasaba las noches hablandome de 
su mach·e, y los días batiéndose como si no la tuviera. ¡Qué 
valor el suyo! ¡Qué manera de afrontar el peligro! Cuando 
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rompia en el gri to de ¡Viva Espaüa.! no había enemigo que 
resistiera su empuje. Yo temia a cada instante por su vida, 
y al fiu hube de manifestaria mis temores. Le indiqué la 
conveniencia de quo no expusiera sn ex]stencia a tan in­
minentes peligros, pues le bastaba con el extricto cumpli­
miento de la orclcnanza, aiiadienclo que si hasta entonces 
habia salvado casi de milagro el pellejo. podia suceder que 
al fin cayera victima de sn arrojo, lo cual sent:ll:iamos to-
dos muy vivamente. . 

- 1Iira: para atacar me dieron osto - replicó blan­
diendo el anua.-De la defensa no he de preocuparme: 
la llevo aquí, en el pecho, como coraza impenetable.- Y 
acompailando la acció u a la palabra, sacó de entre la ro­
pilla un escapnlario de la Vir·gen del Carmen, a:ñadiendo: 

- Mi madre, al despedirme, lo baüó con sus h'tgrimas 
y lo colgó a mi cuello. ¡P obre maclre!-En adelante, me 
dijo, ya no podré velar porti como lo he hecho hasta aho­
ra; pero anda, hijo, que también la V:ll·gen es tu macll·e y 
no te abandonarà La PatTia, las leyes, los hombres nos 
separau: ella cuidarà de reun:ll·nos. _:Hé aqtú la causa de lo 
que llamais mi valor: hé aquí porque arrostro los peligros. 
No los hay para qui en, como yo, no teme la muerte. 
· Esta fué-continnó Peru·o-mi última con"Versación con 
el pob1·e Andrés 

Habiasonos confiaclo a u nos pocos la qustodia de un fuer­
tecillo: y all{L nos instalamos los designades, al mando de 
un sargento. Poco hubo de prolongarso nnestra inacción, 
pues a hs breves horas, algtmas detonaciones nos denun­
ciaran la proxim.idacl del enemigo. Oícla la voz de alar­
ma, nos apercibimos à rechazarle como Dios nos diera a 
entencler, pues la a-çalancha era enorme. Apenas sali­
clos del fum·te, una descarga clejó muerto al sn.rgento 
qneclando la fnerza restante al manclo de Anclrés. Este, 
como preeaución, orclenó la retiracb, para deliberar y 
dar tiempo al arribo de refuerzos; cuanclo hé aquí quo 
apoco de habernos recogido, notamos que con lo a to­
londrados que ibamos, qnedó desamparado en el campo el 
cadaver del sargcnto, que forzosaillente había de caer en 
poder del enomigo. U nos y o tros nos mi ta mos con estupor, 
como dicienclo:-¿Y quién va: por él ahora?-Cuando An­
dré::;, sereno y altivo, exclamó:-Esto so arregla asi. - Y 
casi a gatas se arrastró hasta el muerto, y sonriente, sa­
tisfecho, conteniendo la respiracién, lo condujo hasta el 
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fuerte entre una llu via de ba las que parecia dcspreciar con 

altivez. 
Hubo un memento de tregua. Andrés acababa de lle­

gar al dintel del fueTte. Con un suptemo y último esfuerzo 7 

empu.jó hacia dentro el caclaver. 
Entonces sonó una clescarga cerracla que a Andrés le 

ahogó là voz en el pecho y la sonrisa en sus labios, y el 

hóroe cayó en mis bn1zos: destrozadas las entrañas por in­

finidad de balas. El cielo se nubló a mis ojos y la tiena se 

'convirtió a mis pies en un charco de sang1.·e. 
De lo que luego pasó, no acierto a claros cuenta sino de 

la revolución que se operó en mi alma, atormentada a la 

vez, por el dolor, la duda y el c01·age. 
Lo que màs me afligia era pensar en la maclre de An­

ch·és y en el gra-çisimo trastorno que la esperaba al ento­

rarse-por que bicn lo av-eTiguaría de un modo ú otro-de 

la muerte de su hijo. 
Pcnsanclo en la pobre madre, cegabanv~ el sentimiento 

hasta tal punto, que poco me faltó para decirle a la Virgen 

una desvcrgüenza tamaiia asi: Scflora ¿ése es el caso que 

hncéis de vuestros de,otos? ¿Cómo l1abéis permitido que 

Anclrés, que colgaba a su cuello "VUestro eRcapulario, fuesc 

anancado a los brazos de su madre? 
¡Oh bhsfemia. blasfemia horrenda la mia, sí! A los 

vcinte elias ca bales de la muerte de Andrés, recibí del pue­

blo una carta en tp.le ::;e mc participa ba el fallecimiento de 

la mad1·e de mi aruigo. La muerte de la buena mujer acae­

ció en la madrugada del dia scis: Andrés recibió los bala­

zos el mismo dia 6 por la tàn1e. 
Y ahora diga Y.: seúora Tomasa, y digan Vdes. todos, 

si cuando uos quejamos de la Providencia. no somes unos 

memos de capirote. ¡:Jiiren si es providencial la muerte de 

Andrés a las pocas horas de haber mue1·to su madre! 

~Los hombrel::l los separaren en la tierra y la Virgen 

quiso reunides en el Cielo-advirtió el seiior Lucas, senten­

ciosamente. 
-¡Y qué encuentro el de ambos en la Gloria!-aüaclió 

Tomasa, enjug:ando unas lagrimillas.-Y tú ¡qué requete­

bjéu has soltacto las explicaderas, y que concentrado te 

has vnelto! Si. te maudan a Cuba otra -vez, cuanclo andes 

derecho, ya no de bes ir de soldac1o. 
-¿Pues de qué? 
-¡De capelléín castrense, cuandó ménos! 

J'GAN BURGADA Y JULJA 
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l :IISTORIA DE ~IENORCA 

APUNTES P ~RA LA HISTORIA EGLESIASTICA DE AQUEllA IS LA (*) 

VIII 

}> Rl.\IERA~ f!APELL..lXÜS DE P ~ TROXA.TO REAL EN .1\IEXORC.l. 

EXISTEXTES 

Et:ihuliadas y comentadas, según uuestro lea!, aunque 
pobre saber, las donaciones hechas por el Rcy D . Alfon­
:iO lli Ú tli ,·ersas órclenes religiosas; pant dar fiu, 110 a los 
apuntes que sobre la Historia eclesiü,sticn. de :Menorca tc­
nemos, sino a la serie de articulo~ que sobro la, indicada 
Historin. humos qnerido publicar, Yamos à dar ,1, conocor la 
fundaciún de tres capellanías de pl'OYisión renl, hec ha poc o 
t.icmpo clespnés de conq1.ustada 3Ienorca, es decir, cu 23 dc 
Encro dc 1288 aú Enca,·,wtione. 

Uallamlo~e el Rey en Valencia expiilió la siguicntc or­
den (1): 

• Xos Alfonsus ect. constituïm us et ordinamus nos p. de libi::lllo 
minor·em bajulum regem maiorice et insularum dc minorice et 
eui:;e quod auctorilate nostra possilis dotal'e de noslris l'Cdditibus 
de minol'ice illas Lt·es capellanias quas in insula minoricc ducimus 
o:·dinnndas ad honorem dei et heate marie uirginis et omnium sane· 
lot·um et ob r·eme lium animarum parentum nostromm et nostr·a. et 
iu eisdem capellaniis lo.;o nostri presbiteros assignat'e qw:tr·um ca­
pellanim·um unam uolumus esse in ecclesia beate marie de Ciuta­
della et rtheram in eeclesia sancte agathe castri mujor'is insule mi­
not•ice et alter·am in cnstrum port u de maho uolentes et conccdcntes 
uubis quod unicuique presbitero celebranti in una quac¡ue ipsarum 
capellaniamm assi~netis pro nobis de redui tibus nos tri s i nsu! e mi· 
llor·ice quas uobis uit!eatur pru pr ouisione ciusdem qua.dl"ingcntos 
soll los reg<~.lús et domos competentes in quibus morentut· de qua 
quidem assignatione faciatis unicu ique ipsot·um pl'csbitot·or·um loco 
nnstr·i publicum instrumentum retennendo in dicto instrumento no­
bis et ttostri s jus patl'onatus eL presentacionis presbiteror•um in eis­
dem capellaniis Nos enim laudamus nunc hac cal'ta nostra assig­
nationem quam de redditibus nostris facietis unicuique dictarum 
cappellania· um de quadrigentis s·1lidis et domibus ut est dictum 
at' de assignatione quam feceritis supradictis et mandamus per 
officialis nostr·os dictam assignationem in perpetuum ac inuiolabi ­
ter obseruari. Dat. ualencire t Kal. febroarij MCCLXXXVUJ . » 

(") Véanse los números la<l, 131, 132 y 133 de esta REVISTA. 
(1) Archi\'o de la Corona de Aragón. Registro 78, folio 35, V0 , 



LA ACADEMIA CALASANCIA :\.9 -------
RamiR al bablar dc la capilla rural que en su ticmpo 

ex.~stía en la. montaüa de Santa .A .. gueda, y que ho~· no 
ex.1ste, padec1ó un error lamenta ble, pero perdona ble. ya 
que en HU tiempo y C'Oll las circun:-;tancias con que e:-<crihió 
su Historia, no se conocía el anterior documento basta alto­
ra inódito y que nosotros somos los J_Jrüneros en lmhlicar. 
D ecia Ramis (1): " .. . en lo mas elevaüo del lllonte (d(d--\rmtn, 
Agueda) se halia là ermita que en sn fabrica y aspccto 
muestra ser muy antigna . A 1:h:imera vista parec e que Re­
ria el antedicho soberano (Alfonso III) qnienla mandaria 
fabricar en memoria de sus vi.ctorias y conquista.:;: mas 
como el arreglo de que trato nada dice de esta <"apilla me 
inclino à neer que sn construcción es posterior al mismo 
r eglamcuto . Con todo esto clebemos siempre per:matlil'nos 
que fué fabricada por tlisposicjón de algún manaren, pnes 
su capellania es de Hral ~a trona to como puede Ycrse en 
las Realcs órdeues de ï dc mayo de Dlli y 1G dc marzo 
clc 1620 de que consta eu los lihros 1.0 y 3.ò de cstc Real 
Patrimonio, etc. n . Esto di ce el historiador menorquín y sus 
citas ronohoran la exi~tencia de h1, creación cle las tre:-; ca­
pellaDins, ya que ent màs difícil la erccción de la do Rauta 
Agneda, que no la cle las otras dos. 

Ri bien Ramis yn ::;upo que la <"apellanía de Santa 
A&neda era de patronato real, y apesar de que sn opinión, 
si n~1biese podido fnn~lamentarla, era de que cGnstruyó la 
capllla el Hey D AHonso, clesechó tal idea por no encon­
t rar en el Patiatje pasaje algtmo quo cle tal capüla He ocu­
pase. lo cual no es do extraíiar, ya c¡ne en el Parialje se 
arreglaran las igle~ias y conventos ~ loH que algunos supe­
riores eclesüisticos ha bínn daclo ci<>rtaR reglas contraria s a 
la soberania real. y como las capel1a11ías de que tratamos 
habian sido reglamentallos por el Rey, de ahí qne no sea 
extraüo que en el citada documento nu se citason tales be­
neficies. 

H cchas estas indícar.iones prccisas, digamos a lgo sobre 
los lugares doncle :-:e establecieron las capellanías de pa­
tronato real , ya que lo restante del cloemuento con sólo su 
lectura se compr en de y no de ja. por lo tan to. lngar a 
duda. fTna~n uolurnus esse in eclesia Beatae .JJa,·iae de Ciu­
tadella, dice el documento, y sc preguntar a ¿existía en 

(1) Ext¡•acto del Rl'l'Oglo lla.tnado el Pal'iatje del rey n. Jaime lll de Mallo•·~a. 
etc. Noto. 22.-Mahón. Impt•enta. de Sert'a, 18!5. 
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aquel tiempo en cindadela una iglesia, 6 ésta halh1base 
construyendo? El documento expresameute lo manifiesta, 
al decil·, in eclesia Beatae Maï·iae de Ciutadella, de modo 
que tal iglesia Jmllabase edificada, y corroboranclo esta 
afirmación ci.taremos. otros documentos en los cuales se 
demuestra la existencia del citaclo templo, y así por ejem­
plo en 20 de Encro del año 1288 de la Encarnación, el Rey 
Alfonso hallandose en Yalencia concecle a Arnaldo de 
Serriano, un beneficio personal en la iglesia de Santa 
:María. en Ciudadc]a construida_. (8ANCTE ~ARIE CONSTRUC­
TA IN UILLA. DE CIUTADELLA) y este docnmento (1), ademas, 
prueba debía ser esta iglesia muy importante ya que al 
beneficio concodido van añejos otros templos y capillas 
sufraganeas (cum omnibus eccles~js sell ca7Jitlis st~{raganeis 
se11 appeJ,ditüs suis et alijs jw·ibus est.) Podria cleciJ·se que 
existió en 1288 (2) en Ciudadela. la iglesia de Santa María, 
per o que tal hec ho no indica nada en favor de la en ge­
neral, exagerada~- falsa narración de Pera Miguel Carbo­
nell (3) , el cual en este punto dice la verdacl corroborada 
por los documentes. Dice Carbonell: Ctl la rilla appellada 
Ciutadella sil11ada en lo rap de la dita yl1a (etr edificar dit 
?'f,lj J.Vamfos UNA. BONA EGLESIA ~OTS INVOÇA..TIO DE LA GLO­
RIOSA. VERGE 1iARI.A. MARE DE DEU alwn en to cUa de la f'esla 
de la dita sacratíssima ma~·e de Deu, r¡ui es a .1). de (eb;·e1· 
f'o celebrada missa chnlacla, toclo lo cua1no sólo es proba­
ble, sino segLU'Oj en efecto, existe una orden (J) dada por 
el Rey .àlfonso en 12 de Febrero do 128G por la que se 
manda a Arnalclo de Bastida, tesorero ,regia, que entregue 
a Fray G-alceranclo de Tous 138 sneldos barceloneses in­
vertides en la fabricación de un altar y capilla real para 
la iglesia de Santa María de Ciudadola, y en otro mau­
dato (5) fechado en Cindadela el elia 8 üe Fcbrero de 1286, 
ordena el Monarca al citaclo Arnaldo de Bastida que 
pague a Epiauo Genovés 40 sueldos barceloneses precio de 
una mesa que dió a la citada iglesia, cleduciéndose por 
lo tanto cle los anteriores clocmnentos, que, si no el elia 

(1 ) Archivo de la Corona de Ara<>óo, regist1·o 71'!, fól. 32 v.o Ioédito. 
(2) Bueoo es •·ecorda•· que todas las lechas por nosotros puestas, se refie1·en 

al modo como antes se contabao los años, es decir, que el año no empezaba has­
ta :?5 de :\la•·zo. 

(3) CIH"oniques d'Espanya. 
( I) AJ'chivo de la C01•ona do Ara~ón, J'egisko 72, fòl. 53. 
(5) A•·cbivo de la Co•·oua de Al'llgón, regist•·o 7"2., fól. 52 V. 0 
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seiialado por Carbonell, po cos d ias después de ser cntre­

gada. :Menorca por los moros al hijo del Hey Pedro, tnvo 

lngar l~ consagTación de una iglesia, a la que dióse por ti­

tular a la .:\Iaclre de Dios. y que puede ser muy probable 

que la citada iglosia habra sido mezquita, en tiempo lle la 

dominación arabe. 
Sabiendo pucR los antecedentes de la iglesia de Santa 

María de Ciudaclela, digamos, siquiera seau pocas pala­

bras, algo sobre el castillo de Santa Ageda ó Santa .Ague­

cla, y sobre el de :llahóu. 
1!}{ alteram in erclesia sanet e Agatltae castí·is rna jo~·is 

íns1'lae Jlino,·icae, sigue diciendo el documento. y de idén­

tica manera a lo expuesto sobre el templo de Cindndela, 

debemm; decir algo de la fortaleza 6 castillo de Santa 

Agueda. 
Cerca del pneblo de Ferrerías. fundado, según cree Ra­

mis (1). sobre mm de las posesiones del conYento de Sal1-

ta María de Podio de Osterno, existe un pequeúo monte 

el segtmclo en altura de :Menorca y en cuya cima se \'en 

aún restos de una fortalcza que ú los moros perteneció y 

dondc fhnc16 el H ey Alfonso una iglogia en la que se inR­

tituyó u110 dc los tre:; bencficios lUe11tados. De la existcn­

cia dc la rapilla :;ólo quedau para recuerdo. la tradición, 

una cruz de piedra primorosamente labrada y que cons­

tituyc un hermoso objeto de artc y tres imagenes. que 

en la ermita habría, una de elias la de Santa .Agueda. 

Si la ca pilla fué ftmdacla por Alfonso, el aúo de su esta­

blecimiento, nosotros lo ignoramos y respecto al nombre 

de la fortaleza que bay en el monte diremos que durante la 

doroinación ara be tuvo el de San Agayz (2) que poco tiem­

po despuès dc conquistada la isla se le denominú castillo 

de Santa Agata (3) 6 Santa Agatha (4) y que e11 nuestros 

(1) Véase el núme•·o 131 de esta REVISTA ó Ramis, obra ci~ada, nota 23. 

(2) En los pactos dc rendición exist.e un pflr•·afo qu& transcrit<J JHeralmente 

dice asi: Que l'arralfz Liural'a a dos e dara al senf¡or Re!! damunt dit lo c.a:;tel 

d'aquela yla apelat' Sent Agay;;, e lilderendira la ylla (Arcbivo do la COJ·ona de 

Aragón Rej. 70 fol. 51). 
(3) En el nombt·amiento de castellano y lugartoniente de la isla hecbo à favor 

de Ped1·o Ga1•cés, h(illase escl'ito Santa Agata. (At•chivo de la Corona do Ara­

"'ÓD Rej .. 6"1 fól. 162). También rocibe este nomb1•c en el documento en que el 

~ey pai•Lidpa babel' dado a Pcdi'O Roitg las piezas de l'Opa vieja que llnbia on 

los castillos de la isla debiendo de hacer notar que este documeot.o, al contraJ•io 

do los otros que estan redactados en la~in, se halla escrita en catalàn (Arc:. Cor. 

Araj . Rej. 70 fól. 42). 
(4) Con este nombt·e es no:nbt·ado el castillo, ~n el documento que en esle 

capitulo publicamos. 
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tiempos es conociclo en el lenguaje castellano J?Or Santa 
Agueda y en el menorqu:ín por Sant'Aguede (1). Y esta 
tra nsformación de nombre se hizo en see;uida, pues en 7 de 
febrero de 128() encontramos ya citado el nombre de Santa 
Agata (2). 

Las noticias que podemos clar sobre el castillo de 
:Mahón, punto en donde se establec1ó la tel'('eta capellania 
(el a/le,·am in castruoL porttt de .Jlalw) hallan:-;e en Orónicas 
y documentos. :Muntaner (3) y Carbonell (~) entre otros 
nos hablan del puerto de Mahón y de una b1en murallada 
villa que el Rey hizo construir junto al¡merto. Diue 1\hm­
tanor: /0 SeJ/ijOI' re7J Ordena que a Jllahona al {JOrfJ Se (aes 
uila cita, be murada, y debemos hacer notar que al nom­
brar Muntmler, a Ciudadela la llama Yilla y al citm· a Ma­
hona ó ~'[ah6n no le ela el nombre de viJla sino el de casti­
llo, lo cual prueba que la ciudad de Mahóu, fundada en la 
antigücdacl, poco adelantó dw·ante la dominación visigoda 
y cirabc 8in embargo apesar de que ~Ilmtancr da à Mahón 
sólo el titulo de castillo. tal vez por su excelcnte posil'ión 
extratégica no cabe duda que la ciudad de Mahón ya exis­
tia y dc su cxistencia nos clan fe los cléísicos escrit01·es Pom­
ponio l\Iela, Tito Li,io, Desclot, la Orónica de Jaime I y 
el mismo Carbonell que di ce: E tnes a1:ant feu edifica·r alt;·a 
eglesia a.ci ma tei:~: sots im;ocatio de la glo;·iosa /Ha;·e de Deu 
e11· lalt;·e cap. de la ylla clins lo castell e ¡;i[a de 11lalw ... De 
modo que Alfonso III al posesionarse de :Menorca no fnndó 
las einclades de l\Iahón y Ciudadela sino que las fortificó, 
laR amuralló) estableciendo en cada una de cllas 'una igle­
sia· como lo prueban Carbonell y el documento que hemos 
transcrito. Y si por este documento podemos afirmar que 
en 1288 en ~Iahón había íglesia no es aventurar ningún 
juicio el decir que tal igles1a fué fundada, como la de Oiu­
dadela, pocos días después de la conquista ya que no se 
comprcncle que la, en aquel entonces, segt.mda capital de 
}a isla y población importante careciese de Ull templo, a 
donde fueran :i orar los cristi'anos. Y esta opinión que es 

(1) Si bien debiamos escribir Agueda pat·a que se compt•enda como lo pro­
nunctan los menorquines hemos escrito Sant' Aguede. 

(2) Efectivamente: el documento citado, y que t1•ata de la concesión hecha à 
Pedro Roitg, tiene por fecha 7 idibus febroarü 1286, estando feclaado el nombt·a­
rniento de Pedro Garcée en 1. 0 de Marzo de 1286 (kalendas Martij anno do­
mi nj MCCLXXX sexto). 

(3) Ct·ónica de R. Muntaner. Cap. CLXYil. 
(4) Obt·a citada. 

I 
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también la de Ramis (1) creemos es muy racional y si bien 
no podemos funclamentarla en algún documento no descon­
:fiamos de que con el tiempo podremos hacerlo. 

CosME P ARP.c\L Y ~L\.RQUI~s 

UNIVERSIDAD D E ZARAGOZA 

ACADE M I A JURf DI CO - LlTERA RI A ARAGONE SA 

Ct~i·tamen escolar· 
en honor· de sn pat1·ono Santo Tomas de Aquino 

TE MAS 

I. Premio de S. M. la Reina Regente. 
Te~rA: «Teoda del conocimiento humauo según la filosofia dc Santa Tomàs 

do Aq11ino n 
U . Premio de S. A. R. la SeTenísima seliora Infanta 

D.n Isabel. 
Ta~u: u La lihertad y responsabilídad pen ales en los clelincucntcs¡ y has ta 

que punto puedun influir pa•·a aminorarlas, las pasiones ó las inclinncionrs fisicaS.>l 
ill. Premio del liustrísimo Sr. Obispo de Huesca. 

Te~r \: • Polltica a•·~onPsn. en elllalllado cisma de Uccirlente.• 
IV. Premio del linstrísímo 81·. Obi::;po dc Jaca. 

TE~!\: •La ciencia actual y las ideas de Sant.o Tomàs soore la físico. dc los 
CUCI'pOS.» 

V. Premio clel Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo de Pam-
plona, senador por esta provincia eclesüistica. 

TEMA! •Mcmo•·ia aceren de las instituciones mas ventajosas pa••a majorar 
pril.cticamcnte las condiciones de los obreros especialmente con l'elación à Es­
paña y J>O.l'O. contr•ar•t·esta•· en la teoria la propaganda socialista.» 

V l. Premio de los Senadores por la provincia r1e Za­
ragoza, Excinos. Sres. D. ~lartín Villar, D. Tomas lligue­
ray D. Estéban A . Sala. 

1'EMA: «El a.J·to on ol si~do xm.» 
VII. Premio del Diputada a Cortes por Zaragoza, 

Excmo. Sr. D . J oaq1ún Gil Berges. 
TEMA: oOerensa l'azona.da de las lnsLituciones vlgentes del DcPecho civil 

aragooés.» 
VIII. Premio del llustre Colegio de Abogados de Za-

ragoza. 
TE~tA: cExarnen critico de los prog•·esos del Derecbo lnternaciono.l en el 

presente siglo.o 
IX. Premio del Excelentísimo Aynntamiento de esta 

ciudad. 

(I) Obt·n citada (nota 29) y la Alonsiada, poema.-Mahón. Sc•-ra 1818. 
Canto lli, nota 20. 
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Te~1.~: •El feudalismo, sus origeoes, caracteres é infiujo en la Edad r-.Iedia; 
causas de su decadencia.ll 

' Para este lema solo seran admitidos los trabajos presenl.ados pOl' los scñores 
.-\cadémico11.) 

X. La Academia Jm·idico-Literaria concecle el titulo 
do f;'orin honorario al autor del mejor trabajo de los pl·e­
sentado::; con arreglo a los temas anteriores. 

JURADO 
Ptesir1ente: llmo. Sr. Rector.·- rocales: ~I. I. Sr. clon 

FloronC'io Jardiel, canónigo tesorero; D. H.oborto Casajús, 
catodní.tico de Derecho penal; D. Lni::l :María do Elizalde, 
catedníbco de Filosofia: D. Eduarclo !barra, catodràtico 
de Historia nnixersal; D. Ja,~er Comin. cate<ll'àtico de 
Procedimientos y Pr::íctica fm·onso y D. Bartolomó :B,eliu, 
catoclrü.dico de Física.-Sec¡•eta¡·io: D. Mariana Basolga, 
cntedn\tico auxiliar de la Facultad de Film-Jofía y ·Letras. 

CONDICIONES 

1. 11 Pod1·an tomar parte en el Ce¡•frwze,¡ los alumnes de 
todas las CniYersidacles del Reino, tanto los oficial~s como 
los de ensoíianza libre. Se consideranín alnmnos para IoR 
efectes de e!';ta base. los matriculades en ol curso do 18!17-!18 
y los libres que hayan s1úrido examen 6 rcYàlida en cnal­
quiera dc la~ conYocatorias dc Jnnio 6 Septíembre ante­
riores a Ja fecha fijaua para admisi6n de pliogos. Dic·ba 
conclición de alumne se acreditara por una inscripción de 
ma tri cula 6 examen, ó alguna cert.ificación quo lo su!'lt i tuya. 

2.n Los trabajos seran inéclitos y estaran escrites on 
lengua castellana. debiendo remitirse al seiior Secretaria 

, del Jm·aclo D. "1Iariano Baselga (Universidad dc Zaragoza,) 
acompaüados de una plica cerracla quo contonga el nom­
bre, apcllidos y domicilio del autor y certi.ficari6n clo alum­
no corresponcliente. En la parte exterior cle clicha plica se 
exp1·c:saní el lema del trabajo J?l'esentado, el número del 
prem1o a que se aspira y el m1smo lema quo ostente la 
composici6n presentada. · 

3.n El plazo de aclmisión de pliegos fi.nara el dia 1.0 de 
Febrero de 1898 a las doce de la maftana. 

4.11 La distribuci6n de los premies que se concedan se 
verificara en sesión pública y solemne, el dia de Santo 
Tomas de Aquino (7 de ll1arzo.) En dicho acto se quema­
ran sin abrir las phcas que contengan los nombres de los 
autores no premiades. 

5. n Los autores premiades que en el término de dos 
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meses, a partir de la fecha de la acljudicación del premio, 
no se presenten a recogerlos por sí 6 por sus representau­
tes, so entendara que renuncian a él. 

6. 11 El J urado queda en libertad de conceder cuantos 
accésit estime oportunus. 

7.a .Al fallo del Jurado se le clara publicidad por los 
mismos medios que a este cartel. 

s. a Si no se adjudicase algún premio y en algún otro 
tema se presentase mas de un trabajo digno de recompen­
sa, guodanl. ol J urado en facnltad para disponor de él, 
previa la autorización de los donantos. 

Zaragoza 20 de Octubre de 188ï.-b7. Sec,·etw·io ,qene,·al. 
JosÉ V ALENZUELA LA-ROSA.-El p,·esidenle de la Arade­
n~ia, R.A.uóN BosQUE P A.CHEOO. 

===========~========~ 

I1'IPRESIONES DE UNA EXCURSIÓN 
A lli BUEN A.\fiGO 11ANUEL PERDIGÓ 

Teníamos proyectado hacer una visita al santuario de 
Bastenist, y para realizar el proyecto agnan1amos el elia 
cle 8'. Ginés, por ser la fi.esta mayor de la villa de Monte­
lla. población por la cual teníamos que pasar para ira di­
ebo santuario. 

Las cuatro de la madl'ugacla seriau, cuando los l.om·is­
tes salimos de Bellver, y a las ocho. poco mas ó menos_.lle­
gabamos ya à Nuestra Se.iíora de Bn.stenist. 

La impresión que experimentó nuestro ospíritu al en­
contra.rnos allí, fué por clemas halagüeña y sugeHtiva; el 
panorama que desde aquella altura se presentaba ante 
nuestros ojos, era en extremo encantador; al fren te se des­
tacaban escuetas las formidables rocas quo coronau la os­
cura y misteriosa sierra del Caclí, scmejanclo en su combi­
nación los màs ridículos al par que pa vorosos fantasma~; a 
la dE)recha y on las vertien tos de un profund o vall e clivisa­
bansc multitud de diminutos mansos y vil1orios clisemina­
<.los en poético desm·den; y en el fondo el santuario le\"an­
tando:-;e mudo y solitario en medio uel paisaje.: . 

Llegamos al templo y clespués do postrarnos humilde­
mente ante la Reina de los Cielos y cantar a coro y con 
fer\"Ol' los gozos de la milagrosa Vü·gen, (pues acudiendo a 
ella hn.n lograclo su cnración muchos quo padecian her­
nias), examinamos los diversos altares que se encuentran 
a ambos lados de la na ve central y nos dirigimos a la fuen­
te que hay a pocos pasos del templo en donde saboreamos 
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a la par que sn exquisita y- fresquísima agua, los snculen­
tos manjares que componían elo1et1/' del almuerzo. 

Poco de:-;pnés nos encaminamos a una pcquefla capilla 
:-situada <1 corta distancia del santuario. en donde se vene­
ra también una pequeña imagen de, la misma Virgen y en 
don de e:-- tradicional costum bre tirar una rami ta de un hoj 
que hay al lado mismo, casandose al cabo del aüo el t1ne 
acierta a rolocarla en el brazo dm·echo de dicha imagen. 

Dc rcgreso ya. ~ a eso del medioclia: cntnibamos en la 
antigua ~- típica '-illa de Montella crue nos recihia a los 
acorà el" lejanos y cadenciosos de una orquesta, mezcla clos 
con el alegre ;r bullieioso clamoreo de sus moraclores, pues, 
como ya he chcho, ce1ebraban sn fiesta mayor. 

La vit:;ta cle sus Yetustos muros y de sus c·asn,t:; onnogrc­
cidn.s por el '\""aho del tiempo, dispertó ennuestro tínimo un 
sentimiento de nostalgia indescriptible, cuyo recuerdo con 
dificultad se borra . 

La 'illa de :Montelléí es de aqnellas poblaciones que 
aunque ~-;e Yif'tan de :fiesta no ·pierclen la fisonomia cnracte­
rí~tica tlne la invisible y corruptora mano del tiempo les 
imprime: y su vista hace recordar aqnellos tan sa bidos 
-versos: 

I I 

EsLos Fabio ¡aT d¿Jm·! que ves aho1·a 
Campos de soledad, mustio collado 
Fueron un tiempo Itàlica famosa 

Eu ofec to~ la villa de Montella, si no famosa, fné <lc gran 
importancia en remotos tiempos. Eu los del femlali~mo 
presta ba n1sallaje al señor del})l'Opio nombre que ostaba 
coaligarlo con el de Sa,tl .Jfarti dels Castells, fortalez:a sita 
a ln m·illa izquierda clellio Segre y a un enarto dc hm·n. cle 
dicha villa, siendo súbilitos ambos a sn vez clel cmHle de 
Ars~gal. 

Eu las inmediaciones de Montella habia una do las 
p1·inC'ipales canteras de las que se oxtraian las hoy Ytdgar­
mentc llamadas pedres de llamps, que consistían en unas 
pieclras cle un cm·te especial, mny a:filadas, que se nsaban 
en los com bates, sil-vieudo de proyectiles parn las bn1les­
tas, ~· que hoy elia la gente ignm-ante crec prPservati,·as 
contra los rayos, de donde les viene el nombro. 

:Montelhi, pues, llora hoy sus pasaclas granuozas y por 
mas que celebre su :fiesta no pierde, repito, el tinte pecu­
liar y sui gene;·is de la antigüedad. 

I. SoLER Y EscoFET 
Belb;e¡· (Cerclai"ia espa;íola).-Agosto de 1807. 


